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BARCELONA. – El presidente de
ICV, Joan Saura, pretende dirigir a
distancia la Conselleria d'Interior
Su intención es mantener su despa-
cho de conseller en el Palau de la Ge-
neralitat y desde allí controlar el de-
partamento, que cuenta con más de
20.000 funcionarios y que está a
punto de estrenar una nueva sede
en el paseo Sant Joan. La decisión

Saura pretend
sin trasladarse
.

del líder ecosocialista ha causado
preocupación en el departamento
por cuanto supone una complica-
ción operativa en una conselleria de
la que dependen las emergencias
los dispositivos de alarma y la coor-
dinación de la seguridad,

Las voces críticas cuestionan que
Saura pueda gestionar con eficacia
el Departament d'Interior, uno de
los más complejos del gobierno, des-
de su despacho de la plaza Sant Jau-

e dirigir Interio
a la sede del d
,

,

me. Aducen que los principales
mandos políticos de la conselleria
estarán en la nueva sede del departa-
mento, que precisamente fue adqui-
rida, entre otros motivos, para facili-
tar la toma de decisiones pudiendo
reunir en pocos segundos a todos
los directores generales. Los man-
dos policiales, en cambio, están en
el cuartel general de los Mossos d'Es-
quadra, en Sabadell, y se desplazan
con frecuencia a la sede del departa-

r desde Palau,
epartamento
mento para mantener reuniones de
coordinación para asuntos que no
sean inminentes.

Un portavoz de la dirección de
ICV restó importancia a los recelos
expresados por el personal de la con-
selleria, que atribuyen al nerviosis-
mo que acompaña todo cambio de
conseller. Cuando conozcan a Sau-
ra, sostienen los ecosocialistas, y
vean que es capaz de gestionar con
eficacia, se tranquilizarán. En todo
caso, añaden, el conseller tendrá un
despacho en el paseo Sant Joan y se
trasladará allí siempre que lo consi-
dere necesario. La eficacia, señalan
no tiene que ver con su presencia fí-
sica permanente en la sede del de-
partamento.
,

Saura se resiste a dejar sus depen-
dencias en la plaza Sant Jaume, pa-
ra mantener la imagen institucional
del tripartito. El futuro presidente
de la Generalitat, José Montilla, ten-
drá su despacho en Palau, como es
lógico, y también Josep Lluís Ca-
rod-Rovira, cuando tome posesión
de su cargo de vicepresident, y tan-
to Saura como la dirección de ICV
tienen claro que su máximo repre-
sentante en el Govern debe estar
también allí.

No es una decisión nueva, ya que
en el 2003 Iniciativa ya puso esta
condición para el acuerdo con PSC
y Esquerra: la presencia del triunvi-
rato en la sede de la presidencia de
la Generalitat.c


